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De la semana. 

Triste cosa es, por cierto, que la huma
na sociedad haya de apelar todavía al tre
mendo sistema de «ojo por ojo, diente por 
diente», para castigar los agravios que á 
esa misma sociedad infieren ciertos hom
bres muy criminales, ciertamente, aunque 
no menos desdichados que criminales; pero 
ya que no nos sea posible suprimirle, n i 
acaso lo sea en mucho tiempo, lo que si 
debe hacerse á todo trance es reformar la 
manera de llevar á cato las ejecuciones, 
descartando de esos tremendos y t r is t ís i 
mos actos todo cuanto en ellos hay de apa
ratoso, y que, á no ser verdaderamente 
horrible, pudiera muy bien calificarse de 
ridículo. 

Algó se ha adelantado sobre ese punto, 
pero no lo bastante todavía. 

La ejecución de un reo es un castigo, no 
una venganza; por tanto, á los efectos de 
la ley debe bastar que la ley se cumpla; y 
siendo esto así, ¿qué necesidad hay de pro
longar la penosísima agouía del reo más 
tiempo del estrictamente preciso para en
comendarse á Dios y disponer su ú l t ima 
voluntad? 

¿Por qué las ejecuciones no han de l le
varse á efecto dentro del local de la cár
cel, ante l imitadísimo número de perso
nas que de oficio presidan el acto, y no en 
público, como ahora se acostumbra? 
' Reformas son éstas llevadas ya á efecto 
en algunas naciones de Europa, y á fin de 
introducirlas en nuestras leyes y en nues
tras costumbres, varias veces la prensa es
pañola las ha reclamado de los gobiernos, 
y a lgún periódico lo ha repetido ayer, con 
motivo de la ejecución del desgraciado 
Oliva Moncousí. 

Por mi parte no concibo cómo puede ha
ber público, y público numerosís imo, que 
presencie esa clase de espectáculos; pero 
ya que por desgracia en la mayor parte de 
las gentes hay una ex t raña mezcla de sen
timentalismo y perversidad que les permi
te asistir á complacerse en aquello mismo 
que lamentan, supr ímase el bárbaro espec
táculo, ya que por sí mismos no dan en su
primirse del lugar de la escena los espec
tadores. 

Lo mismo digo respecto á las personas 
que, no teniendo que ejercer un cargo cer
ca del reo, se introducen con tal ó cual 
pretexto en la capilla, y molestan al infeliz 
eendenado á muerte cíin preguntas intem
pestivas, y le dirigen consoladoras frases... 
E l que va á morir no necesita otro consue
lo que el de la religión, y para eso es tán 
los sacerdotes que le auxilian. Pe r suádan 
se, pues, todas las personas que por mera 
curiosidad acuden á la capilla á ver los 
reos y departir con ellos en aquel tremen
do trance: lejos de endulzar los ú l t imos 
momentos del desgraciado que en plena 
aalud se despide de la existencia, sólo eon-
«iguen amargárse los . 

Otra de.las cosas que debe corregirse en 
esta clase de asuntos, es el inmoderado 
afán de dar noticias relativas á los reos 
condenados á muerte; y por m i parte en
tiendo que debiera prohibirse en aisoluío el 
publicar tales noticias. 

E l afán que todos, ó casi todos los con
denados á la ú l t ima pena muestran por 
aparecer serenos, tranquilos, cínicos y ha
ciendo alarde de su delito hasta el pos
trer momento de su vida, no suele obede
cer á otra causa que á la vanidad, pues 
de tal modo domina esa pasión á los hom
bres, que hasta los grandes criminales 
sienten enorgullecidos de sus cr ímenes, 
cuando esos crímenes son de tal naturaleza 
que pueden hacer célebre—¡triste celebri
dad!—al que los comete. 

¡Cuántos y cuántos delincuentes, sobre 
todo esos delincuentes que, como Oliva, 
son arrastrados por el fanatatismo, y creen 
hacerse már t i res de una idea, buscando 
acaso la celebridad por medio del crimen, 
si estuvieran seguros de que nadie había 
de reseñar su vida, n i comentar sus he
chos, n i contar las pulsaciones de sus ar
terias, para convertir al criminal en héroe 
diciendo que arrostraba la muerte sin i n 
mutarse, cuántos y cuántos de esos c r i m i 
nales, repito, no lltígarian á serlo!... 

Pero si todo eso y mucho m á s se dice, y 
se hace, y se cementa, acudiendo después 
inmenso público á presenciar el t ráns i to 
del reo desde la cárcel al lugar de la eje
cución, y todo el mundo le mira, le exa
mina, observa todos sus movimientos, 

y punto ménos que le aplaude si da prue
bas de entereza y de energía hasta el ú l t i 
mo y tremendo instante de su existencia, 
¿qué tiene de extraño haya hombres igno
rantes y fanáticos que busquen la celebri
dad por el camino del crimen? 

En todos los hombres existe el deseo de 
hacerse célebres, pero en algunos individuos 
ese deseo es tan vehemente, que no repa
ran en los medios que para conseguirlo 
hayan de emplear. 

La funesta monomanía de alcanzar fama 
á toda costa infundió al griego Erós t ra to 
la criminal idea de incendiar el templo de 
Diana en Efeso, perdiendo gustosís imo la 
vida á trueque de que su nombre pasase á 
la posteridad, siquiera fuese para exe
crarle. 

Pues bien, ¿quién sabe si alguno de los 
Oliva, de los Hoedel y de los Passavanti 
será también Erós t ra to de otra especie? 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que 
se debe huir por todos los medios posibles 
de dar celebridad á los criminales, porque 
indudablemente esa celebridad p^.ede con
tr ibuir á la comisión de ciertos delitos. 

Concretémonos todos á compadecer á 
los criminales; pero no contribuyamos á 
fomentar su detestable fama, y sobre todo, 
tengamos piedad para las desgraciadas fa
milias de los reos, verdaderas víct imas 
inocentes, y respecto de las cuales es una 
grandís ima crueldad eso de reseñar hasta 
os gestos que hicieron al morir los in fe l i 
ces reos, aumentando así el enorme dolor 
de sus desventuradas familias... 

Ni m i ánimo está dispuesto en este ins
tante para ocuparse de otro órden de ideas 
que las t r is t ís imas expuestas anterior
mente, n i lo estará tampoco el de mis lec
tores, por la misma causa, y ésa es la ra
zón por que doy aquí término á m i tarea, 

WERTBR. 

BetJtata íinanciera. 

Las constantes oscilaciones que durante 
el mes de Diciembre han experimentado 
los fondos públicos, el alza m á s ó ménos 
ficticia que habían tenido en el anterior y 
que había procurado sostenerse á todo 
trance, y la importante baja que sufrieron 
el ú l t imo día del año, han originado gran
des quebrantos á los que negocian en 
Bolsa, repitiéndose el caso, muy común 
ya en nuestro mercado, de que los juga
dores hayan tenido que pagar sus perdidas 
emitiendo pagarés por cantidades conside
rables. 

Esas pérdidas han sido cuantiosas, y 
muchos bolsistas se encuentran positiva
mente arruinados. 

Por sostener el alza se venían haciendo 
sin cesar compras de papel. Creíase que 
los precios se sostendrían, tanto m á s , 
cuanto que se esperaba la celebración de 
las subastas extraordinarias de deuda, su
bastas anunciadas con repetición, pero que 
desgraciadamente para los compradores, 
concluyó el año sin que se realizaran. 

Han sido positivamente engañados , sin 
que pueda precisarse quién sea el respon
sable del engaño. Bueno sería, no obstan
te, prevenir á los periódicos oficiosos, que 
tanto han hablado de esas subastas, se 
abstuvieran de revelar planes rent ís t icos 
que no se llevan á cabo; y bueno también 
que en el ministerio de Hacienda no se 
corroboraran los rumores de esos planes 
por los que al parecer tienen de ellos co
nocimiento. 

Ello es que al finalizar el mes, y cuando 
los bolsistas se convencieron de que tales 
subastas no se verificaban, y cuando les 
fué preciso liquidar, se encontraron con 
una baja de 20 céntimos en el consolidado, 
á consecuencia de la gran masa de papel 
que salió al mercado y de las enormes d i 
ferencias que los jugadores tenían mutua
mente que pagarse, en las múl t ip les ope
raciones durante el mes realizadas. 

E l curso de ese papel fué el siguiente: 
lúnes 30 de Diciembre, 15'30; már tes , 
IS'IS; jueves 2 de Enero, 14'50; viérnes. 
14i52, y sábado, M'S?. Es decir, que apai-
tede los 50 céntimos que representa el cu
pón vencido en fin de mes, el 3 por 100 
consolidado buínó durante la semana una 
depresión de 30 céntnnus, verificándose la 
liquidación en las peores condiciones ima
ginables. E l exterior, que empezó cotizán-
se á 15£75. también sufrió una baja de 15 

céntimos, habiéndose hecho el viérnes la 
ú l t ima operación á ̂ ' l O . 

Otros 25 céntimos, aparte también del 
1 por 100 que representa el cupón, descen
dió la deuda amortizable del 2 por 100 el 
día de la l iquidación. Después se ha re
puesto algo, cerrando ayer á 32!10, con 
tendencia á seguir mejorando. 

Los bonos, que empezaron la semana á 
92, y que descendieron el viérnes á 89£90, 
se cotizaron ayer á 90'10, siempre mejo
rando su precio por ser el papel pr iv i le 
giado. Es creíble que dentro de poco t iem
po haya recobrado el tipo que tenía con el 
eupon que acaba de vencer. 

Las obligaciones del Banco y Tesoro de 
97^5 han quedado á 96t-10. E l día 31, se 
hizo una operación de deuda exterior al 
tipo de 98, que es, sin duda, el más alto 
que este papel ha alcanzado. 

Las obligaciones del Est ¡do por ferro
carriles, de 29'30 á que se cotizaron el l ú 
nes, bajaron á 28^0. 

Las acciones del Banco de' España , no 
solamente han mantenido sus precios, 
sino que subieron el día 2 á 258, el 3 á 
259 y el 4 á 262. Este puede llamarse tam
bién papel privilegiado, pues sólo tenien
do muchos muchos privilegios y haciendo 
la administración lo que quiera respecto 
al cumplimiento úe sus obligaciones, pue
den las acciones de ese establecimiento 
cotizarse al elevado tipo á que se encuen
tran. 

De la controversia suscitada en la pren
sa, á consecuencia del comunicado que el 
gobernador del Banco publicó en Za Epo
ca, controversia en que hemos tomado 
parte, ha resultado el ponerse de manifies- ¡ 
to que el Banco conserva en su poder su
mas de consideración que no le correspon
den, y que detiene indebidamente las l i q u i 
daciones correspondientes á muchas pro
vincias, como recaudador de contribucio
nes. También resulta por su propia con
fesión, que ha faltado al contrato que ce
lebró con el Gobierno para obtener éste 
servicio; todo lo cual constituye pr iv i l e 
gios considerables, cuyas consecuencias se 
notan en el alza constante del precio de 
sus acciones. 

Les cambios ¡sobre el extranjero siguen 
descendiendo de día en día, sin duda por 
la minoración que se nota en las exporta
ciones de frutos del país; pues á excepción 
del comercio de vinos, que ha tomado vue
lo á censecuencia del tratado celebrado 
con Francia, todos los demás ar t ículos del 
comercio general aparecen en baja de i m 
portancia con relación al año anterior. 
Esos cambios eran ayer de 47'50 sobre 
Lóndres á 90 dias fecha, y de 4'93 sobre 
París á ocho dias vista. 

Terminaremos esta revista con la com
paración del precio que nuestras principa
les deudas alcanzaron en fin de 1877, con 
el que tienen en la actualidad, ó sea en fin 
de 1878: 

31 de Diciem- 31 de Diciem 
bredelS'TI. bre de 1878. 

3 por 100 interior.. . 13'-05 
Idem exterior 13,55 
2 por 100 amortizable 26'65 
Bonos del Tesoro.. . 72:00 
O b l i g a c i o n e s d e l 

Banco y Tesoro. . 90'00 
Idem de ferrocarriles 2i'70 
Deuda del personal.. 55'00 
Acciones del Banco. 212':00 

15£15 
15l60 
33'02 
92;00 

97*75 
29'30 
76'00 

257-50 
Se ve por el anterior estado que durante 

el año de 1878 han mejorado notablemente 
los valores públicos, lo cual se debe á un 
conjunto de circunstancias favorables para 
el crédito del País . Una de esas circuns
tancias fué la emisión de 160 millones de 
pesetas en obligaciones sobre aduanas, que 
rebajaron la deuda flotante en 139, que 
produjo la negociación en efectivo. Esta 
dedda, que alcanzaba en Diciembre de 
1877 201 millones de pesetas, era en D i 
ciembre úl t imo de 139. Otra circunstancia 
ha sido la constante amortización de deu
da, amortización que durante el año ha 
sido de 840 millones de consolidado, 94 de 
obligaciones del Banco y Tesoro, nueve de 
aduanas y 40 de amortizable del 2 por 100. 
También se han liberado unos 3.000 m i 
llones nominales de t í tulos del 3 por 100, 
dados en garant ía de operaciones del Te
soro. 

Ikmaía De mercaíias. 

La paralización que sufrían en general 
todos los mercados, ocasionada por los 
recios temporales que reinaban en toda la 

Península , no ha desaparecido aún , y á 
esto se debe la prolongación de la calma y 
la ninguna alteración en los precios de lo» 
cereales. 

Según noticias que de diferentes puatos 
ge reciben, las continuadas lluvias hacen 
temer por el porvenir de la sementera, que 
en tan ventajosas condiciones se inaugu
ró; pero no debe desesperarse todavía, 
porque el tiempo es tan veleidoso y muda
ble, como intranquilo y caviloso es el es
p í r i tu del labrador hasta que í iene le
vantado el fruto de la tierra. 

Nuestra opinión particular es, sin em
bargo, la de que el pan se comerá caro en 
el año actual, porque son muchas las cau
sas que inevitablemente conducen á este 
fin. Las eomplicaciones exteriores por un 
lado; los anuncios y pronósticos de cons
tantes aguas, acompañadas de fuertes 
vientos y temperaturas excesivamente 
frías, que todas las afecciones meteoroló
gicas señalan, por otro, no son ciertamen
te para ser desatendidas y buscar con pre
mura la compensación á este penoso con
tratiempo, con esquilmos también indis
pensables para la vida, cuya abundante 
producción y baratura aminore la cares
tía del artículo m á s indispensable. 

Los prócios, como hemos indicado, son 
casi los mismos cíe nuestra revista ante
rior, como observarán nuestros lectores 
por el siguiente detalle, comparativo en
tre las diferentes zonas que citamos. 

Sevilla: trigos fuertee, de 60 á 64 rs. fa
nega; extremeños y blancos, de 54 á 55 y 
de 57 á 58; cebada del país , de 34 á 35, a l 
canzando la navegada de 31 á 32; garban
zos de primera, de 100 á 147, y en clases 
inferiores de 75 á 100; maíz de fuera del 
p.ás , de 40 á 42; alverjones y yeros, de 58 
á 60, y las harinas de Castilla de primera 
y ¡segunda, á los tipos de 20, 21 y 22 rs. 
arroba. -

Jerez guarda casi completa uniformidad; 
así vemos que el trigo se hizo el dia p r i 
mero de año, de 62 á 67 rs. fanega; ceba
da, de 29 á 31; garbanzos, de 100 á 150; 
habas, de 54 á 56; maíz, de 50 á 52, y los 
alverjones, de 65 á 68. 

Granada: trigos, de 54 á 62; cebadas, de 
36 á 38; habas, de 56 á 60; maíz, de 50 á 
55; garbanzos, de 88 á 90, y los yeros á 60. 

Córdoba: t r igo, de 5 8 á 6 0 ; cebada, de 23 
á 35, seg\in clase; habas, á 44; garbanzos, 
de 80 á 120, y las harinas de Castilla á 22 
reales arroba. 

Si de Andalucía nos bajamos al impor
tante mercado de Almendralejo, áun cuan
do hallamos alguna variación, esta no es 
sensible. Trigo, á 52 I i 2 rs. fanega; ceba
da, á 34; avena, á 20; habas, á 50; garban 
zos dsl país , á 60; chícharos, á 58, y mue
las, á 35. Si desde aquí consultamos los 
precios de Barcelona, encontramos casi 
la misma uniformidad, puesto que el hec 
tolitro de trigo candeal de Castilla se hizo 
el 28 de Diciembre de 79 á 81; el de la 
Mancha, 77 á 79, y el de Aragón, de 74 á 
76; dándonos la reducción de precio y me
dida ios precios que dejamos apuntados. 

De propósito hemos dejado los mercados 
castellanos para este úl t imo lugar, porque, 
como aparece de los dates, la calma ha 
sido completa y absoluta. 

Búrgos : trigo, de 46 á 48; cebada, de 24 á 
25; centeno, de 31 á 32. 

Palencia: trigo, de 47 á 48; cebada, de 
24 á 26; centeno, á 29. 

Yalladolid: tr igo, de 48 á 49; cebada, de 
26 á 28; centeno, á 3r25. 

Zamora: trigo, do 45 á 47; cebada, de 23 
á 24; centeno, de 32 á 33. 

Avi la : trigo, á 48; cebada, de 26 á 27; 
centeno, de 32 á 33. 

León: trigo, de 45 á 46; cebada, de 24 á 
25; centeno, de 30 á 31. 

Vitoria: trigo, de 46 á 47; cebada, de 23 
á 24: centeno, de 30 á 32, 

Los mereados de Medina del Campo, 
Arévalo y Rioseco sostienen los mismos 
tipos que Avi la y Valladolid, sucediendo 
lo propio con los de Aranda, Lermay Roa, 
que siguen la corriente de los de Búrgos . 

Ap v n r de que existe ruotivo para que 
n u .rvo'- TÍ coa no alcanzasen la boga que 
h.cy &J;. -.u, es lo cierto que si las adul-
ter-c;oneh v.cu materias nocivas han o i s t í -
gado á alguna rica comarca, haciéndole 
arrostrar una si tuación vergonzosa con la 
publicación de a lgún reciente fallo de 
tr ibunal extranjero, es lo cierto que au
menta la demanda hasta un punto increí
ble en Ifs provincias aragonesas y Navar

ra, Castellón, Logroño, y sobré todo en 
las provincias castellanas, particularmen
te en los partidos de Aranda, Roa, La Nava 
del Rey y algunos otros, donde empezaron 
las ventas á los precios de 7 y 8 reales c á n 
tara, y hoy el precio general á que se rea
lizan es el de 12 y 13 reales, con tendencia 
al alza. 

Algo se ha empezado á murmurar acer
ca de las adulteraciones de los aguardien
tes, cuyo hecho es exactísimo, y del cual 
nos ocuparemos con datos positivos para 
conocimiento de nuestros abonados. 

Ya hemos dado cuenta de la abundancia 
y-precios económicos de las legumbres en 
casi todas las poblaciones, lo cual consti
tuye un notable alivio, tanto al j©malero 
como al proletariado en general, que con 
la patata, de la que ha habido buena re
colección, y la baratura que se observa en 
la hortaliza, constituyen la reserva de estas 
desheredadas clases. 

Con respecto á los ceites, todas las no t i 
cias vienen á fortalecer la opinión que te
nemos emitida, y antes de que concluya el 
presente mes se pronunciará más la baja. 
Los precios de las ú l t imas transacciones 
y los corrientes en mercado, prueban hasta 
la evidencia la gran cosecha lograda, que 
se completará con la recolección en las 
provincias, donde el fruto de la oliva es 
más tardío, y cuya recolección se inau
gura, en esta y otras zonas, precisamente 
«n estos dias. 

Los aceites nuevos se venden hoy en la 
provincia de Sevilla á 41 reales la arroba; 
en Córdoba y Montoro no excede de 44 á 
46; en Cáceres á 43; m el reino de Valen
cia no llega á 45, n i pasa el viejo de 51, 
sosteniéndose en ^nabas Castillas y la 
Mancha entre 42 á 45; no pudiendo mar
car tipo cierto en las grandes poblaciones, 
por los excesivos impuestos que sobre este 
como sobre otros art ículos pesan, cuyos 
gravámenes son vejatorios para las clases 
más modesta», puesto que las grandes 
fortunas hacen insignificante consumo de 
este caldo, y en tésis general, de todos 
aquellos conceptuados como de primera 
necesidad, que debieran ser los ménos re
cargados, y desgraciadamente ocurre lo 
contrario. 

Nuestras plazas al menudeo cont inúan 
pletóicas de toda clase de especies de con
sumo, y empiezan á abaratarse á medida 
que van cesando las causas de la momen
tánea subida, que como los lectores com
prenderán, siempre sucede lo propio en 
el nacimiento del Hijo de Dios, pronun
ciándose la baja á la venida de los Reyes 
Magos , que siempre os precursora de 
grandes alegrías para nuestro pueblo. 

€1 f a i z v la política. 

—¡Señora! ¡eh! ¡señora!.. . 
—Caballero, déjeme usted pasar. 
—Es que... 
—No sea usted imprudente. 
- S i yo. . . 
—Ha de saber usted que soy una señora, 

y no consiento... á no ser que viniera us
ted con buen fin, en cuyo caso... pero ¿qué 
digo? ¡Jesús! Un caballero como usted 
de tan poco pelo... 

—Oiga usted, señora . . . si se ha creído 
usted que la llamo para galantearla, se ha 
equivocado usted de medio á medio. L a 
conozco á usted demasiado para hacerle 
carantoñas; y por lo demás, si tengo poco 
pelo, culpa es de usted, que á fuerza de 
v iv i r de ocasiones y de agarrarse á mi ca-

} bello en cuanto le halla á la mano, me ha 
' dejado usted más calvo que está el arca 

donde guardaba la Hacienda su dinero, 
cuando le tenía . 

—Ese lenguaje... 
—Es el que usted se merece. 
—¿Y dice usted que yo le he rapado? 
—Usted. 
—No recuerdo... 
—Porque precisamente no tiene usted 

lo necesario para recordar, que es me
moria. 

—Veo que tiene usted gana de perder 
el tiempo. 

— Y usted de ganarlo, 
j —Sepamos de una vez quién es usted. 
; —Según eso, ¿no me conoce usted? 

— N i por el forro. 
—Es la primera vez que ha dicho usted 

verdad en su vida. 
—Caballero, ha de saber usted que soy 

boca de verdades, y para acabar de una 



baceta Mnxmxml 

'v , le diré que me llamo la señora Poli- les produzcan y se apliquen á nuevas j 
tiqa. fructíferas empresas, que se hagan carre-

~?uas j o he perdido, gracias á usted, t teras, que la vida rural pueda hallar des-
el señor, y me llamo País, á secas. ! i r ro l lo , que la actividad y la inteligencia 

••~?y- te-i es el País? ¡ s e empleen en algo más que en formar 
—l'ara servir a usted, que es lo que ven - j empleados para devorar el presupuesto, 

en lo anesfi£ mió . —Déjese usted de tonter ías . ¿Hay cosa 
¡Cuántq me alegro!... ¿Conque us- más divertida que ver los movimientos 

le los partidos, los tratos que hacen, las tea... ¡Quién lo diría! ¡Tan abatido! ¡Tan 
tronado! 

— A h í verá usted,cómo me ha puesto. 
—Vea usted lo que son las cosas: usted 

¿ae quiere mal, y yo, si vivo, es por usted 
y para usted. 

—Hsble usted con propiedad: usted, sí 
vive, es sobre m í . , . 

—¡Que cosas tiene usted! Si me agito, es 
para desarrollar los intereses de usted, lo 
mismo los morales qee los materiales; su 
felicidad de usted es m i única preocupu-
eiou. Tanto es así , que muchas veces creo 
que debíamos ser maride y mujer, formar 
una sola alma con des cuerpos, crear una 
familia, vincular la: ventura de nuestra 
uaion, y hacür de todos los españoles 
ivae$.tros felices hijos. 

— i S .: ; a! Si le dejan á usted hablar, no 
lanliorcan. Tiene usted un pico de oro; 

amiguito, si con esa elocuencia des
lumbradora me ha fascinado usted duran-

coaliciones que proyectan, las conferen
cias que celebran los hombres impor
tantes? 

—¿Conque es decir que no se enmienda 
usted ni se arrepiente? 

—¡Imposible! 
—Pues en ese caso... adiós para siempre. 

Cont inuará nuestro divorcio. 
— Me t endrá usted que querer á la 

tuerza. 
—La aborreceré de muerte. 
—Me tendrá usted que tragar. 
—Oiga usted, señora, y no eche en saco 

roto lo que voy á decirle. Mientras un 
hombre tieije para i r tirando, sufre, mur
m u r a r e conforma unas veces, rabia otras: 
pero cuando se le cierran todos los hor i 
zontes, cuando ya no puede v iv i r . . . ese 
momento de lucha entre la vida y la 
muerte suele ser terrible. Siga usted ha
ciendo de las suyas, que ó yo no soy quien 

te mucho tiempo, ya estoy escarmentado, soy, d sí me desespero, me parece que va 
y no o m u l g o eon ruedas de molino. Usted u^ed á tener pue sentir. 
( ~ i ^ardicion; por usted he perdido los —¿Qué dice usted? 
tesqvos de m i patrimonio, usted utiliza 
m'.ií fuerzas en la defensa de sus capri-

Bife usted m i dinero en sus orgías \ 
de tpdaa ciases, y mientras usted gasta y [ 
tr iunfa, viviendo al día. devoraado el por-

ir sin pensar en el mañana , y teniendo i 
preparada para decirla al marchar la inicua 

-Por ahora nada más . . . He dicho, y 
basta. 

Así te rminó este diálogo, 
Y si he de decir verdad. 
Lo que dice y lo que calla 
Nos conviene meditar. 

D¡ GARCÍA. 

frase de ¡aM queda eso!, yo sufro y peno y 
v. avergüenzo de mí mismo, y el día me
nos pensado, ó me descuartizan, ó me bor
ran de1 mapa, 

—¿Es verdad lo que usted diee? 
—¡Ajrl Sí , señora. 
—¿X tengo yo la culpa? 
—Usted, sólo usted. 

(£1 twb. 

Yo no sé bailarlo, pero esta circunstan
cia no es un obstáculo para que el vals me 
entusiasme, como no es un obstáculo para 
que me entusiasme la poesía el no haber 

f hecho en m i vida, en renglones cortos, n i 
- -aro que hago yo, hombre de Dios, | aleluyas. 

qvtá h-.-go yo? 
—Chuparme el jugo 

Admiración debe sentirse por toins las 
| cosas extraordinarias) y el Vals lo es bas-

ve más luz que la que despiden los negr í 
simos fulgurantes ojos de la mujer con 
quien se baila; llevar sus manos juntas 
-on nuestras manos, y el flexible talle su-
!oto por nuestro brazo, que le rodea y 
v)príme como una culebra; confundir nucs-

aliento con su aliento, embriagarse con 
«1 aroma que de su boca exhala, más puro 
cpn el de las flores que adornan su a r t í s 
tico peinado; verla arrebatada, delirante, 
balancearse como una paloma movida por 
el viento; murmurar en su oído como un 
?uspiro dulces palabras de amor, y al mis
mo tiempo, correr, correr, volar m á s b i e a , 
dando vertiginosas vueltas en presencia 
de un público que, léjos de escandalizar
as, admira, sería volverse loco de placer 
ai el placer no fuese locura, y la mayor de 
las inmoralidades sí no se llamase vals, y 
si la sociedad no lo admitiera como la 
cosa más inocente y natural del mundo. 

Los antiguos creían que el diablo sor
prendía bailando á sus víct imas para con
ducirlas al fuego eterno. E l vals hace i m 
posible esta picardía del diablo. Aun lo
grando que las parejas muriesen en el mo
mento del baile, sus esfuerzos serian i n 
úti les: las encontraría ya en el cielo. 

MIGUEL MOYA. 

Mosaico. 

Cuando el justamente célebre Gonzalo 
de Córdova conquistó el reino de Ñapóles, 
como quien-veríñea un paseo mil i tar , llevó | 
consigo á su. inseparable Diego García de 
Paredes, el incomparable atleta extreme
ño, el cual entabló amorosas relaciones 
con una principalísima señorita napoli
tana. 

Hablábale por una reja durante las noc
turnas tinieblas; y después de largo tiem* 
po trascurrido, una noche quejóse Paredes 
del mal tiempo que para estar tres ó cua
tro horas en la calle hacía, y rogó á su 
amada le permitiese pasar al gabinete. 

Negóse al pronto la bella y discreta i ta
liana á la artificiosa petición; cedió, empe
ro, por úl t imo, sabiendo que las puertas 
estaban hermét icamente cerradas, dícien-

-i úes crea usted que si es así, lo hago tan te para que nadie ext rañe el encanto I do á Paredes: 
inocentemente, sin saberló, creyendo i n - que IUQ produce y la irresistible seduc- —Consiento, si encontráis por dónde 

5ar los dpgecs de u s t e í y labrar su cioii que sobre mí ejerce, á despecho de los j entrar 

-—¡Mogigata! 
—Hablo de veras. 

' —¡Trapalona! 
—No me hace usted justicia; pero le 

perdono, y es más , para que vsa usted 
quiéi; -oy yo, después de pedirle h u m i l 
demente perdón de mis culpaf», le propon
go un iratado de paz, una completa recon-
ciliac'on. 

; hablara usted con sinceridad!... 
—Con sinceridad hablo. 
—Sí, con sinceridad polít ica. 
—Voy á ser franca con usted. Mire us

ted, amigo País , s i los dos no nos u n i -
jaos, nos perdemos. Usted se ha desaho
gado, diciéndome unas cuantas picardía». 

—No, señora, verdades. 

picaros pies, que se empeñan en estar tor» —Trato hecho,—respondió el atleta, 
pes y pesados cuando la voluntad quiere Y diciendo y haciendo, arrancó la reja, 
convertirlos en alas. E l vals es la reden- la colocó á un lado de la ventana, y repo

sadamente dijo: 
—Encontré por dónde entrar. 
Y la admirada jóven no se disgustó por 

el inaudito hecho. 
Mas fué el caso que al aproximarse la 

aparición de la aurora, la .jóven mostróse 

cion del baile. 
Era sin duda" una época desventurada 

para el baile. Su misión no tenía objeto. 
Todo lo había sacrificado á la felicidad 
ajena, y el hombre empezaba á reírse de 
aquellas amaneradas y casi ridiculas acti
tudes que tenían mucho de los grotescos afligida^ y dijo á su amado: 
saludos con que los bufones saludaban á - -¿Qué va á ser de mi honra cuando apa-
sus monarcas. La humanidad corfia, y el . rezoa con el sol arrancada la reja de mi 
baile se estaba quieto. Los lanceros eran i gabinete? 
demasiado ingleses, es decir, sobradamen- | —Si no es más que por eso vuestra aflic -
te fríos, el r igodón ceremonioso, y la ga- cion, sosegaos, vida mía, que yo lo reme-
vota casi antediluviana. diaré. 

Todo iba en progreso; pero el baile ha- Y Ú retirarse, arrancó todas las rejas 
bia empezado uniendo las maños de los { que en la misma acera había y colócelas 

—Bien está, sea: verdades. Pero, hijo ¡ danzantes, y no pasaba de allí. Esta s i 
mio, donde las dan las toman, y yo voy á tuacion era intolerable. Momentos hubo 

en que se creyó que. el bnil.e desapareciera, 
causando d e ^ g \^os^ cuando no se oye la 
músic^i fcj efecto de un baile de locos al 
cómpus de la Danza Macabra; pero afortu
nadamente no sucedió así . Se encargó de 
impedir aquel desastre el vals, aéreo, es
pir i tual , encantador, movible, que aiiimó 
con el fuego de la pasión el baile, é hizo üé 

-a-

pa/garlc á usted en la misma monedu 
—¿Qué puede usted decir? 
—Algo qxie no le ha de gustar. En p r i 

mer lugar, 's i yo soy mala y descarada, si 
triunfo y gasto, si say caprichosa y ha^o 
m i negocio eon detrimento del de Ufeted, 
como usted supone, la culpa, ai^igo mío, 
es de usted, de u.stod que na r¿e acuerda 

de Santa B á r b a r a hasta que truena; de I lo que ¿« tés era frío y nieve, volcan al; 
•dste'd que perezoso me deja hacer, que S sador 
cuando me oye decir algo bou 

en la misma forma que estaba la primera 
Mucho dio que hablar en Ñapóles la pe

regrina ocurrencia, que dio, naturalmente, 
el apetecido resultado. 

HistóricOf 

Anda rodando por la política ciettó ga
llego, diputado, exfiscal y otras varias co
sas, el cual gallego se empeña en que ha 
dé ser ministro eri España, f lo será,, s in 
duda, si no se viene encima uno de esos 

. :uto se que 
da eon l a boca abierta, y más de cuatro 
veces no me quiere usted mal porque ha
go p i c a r d í a s , sino porque conoce usted 
que sé hacerlas mejor, y usted siente que 
ser,, yo y no usted quien las haga. 

—¡Oiga usted, poco apoco! 
-?•' .se sulfure usted...Pelillos a lamar . 

Uno de los defectos principales de usted 
i olvidarse del porvenir para recordar el 
pasado, ó lo que es lo mismo, para perder 
e l tiempo. Convengamos en que hasta 
ahora hemos sido los dos culpables, ha
gamos asto de contr ición , démonos un 
abrazo, y vida nueva. Usted mo 

_ embios que descomponen las combína-
Desde aquel día el vals lo llena todo. | clones mejor ideadas. 

¿Y quién es ese gallego? Para eOntéfitar 
á esta pregunta, referiremos la historia de 
un andaluz de la serranía, de Ronda, que 

Ensavó sus virtudes en los aristocrátiebia 
salones, y bien pronto hubo de condescen
der, luciendo sus encantos en lo que ántes 
se llamaban bailes de candil; cíuzó lleno | hacía dé la hache jota* de la ele érre ,y que 
de vivacidad y gracia las aterciopeladas jamas acertó á p toñünc ia r la palabra (áe-
alfombras de los palacios, siendo allí mu- vi l la . Era tan faltó de cacumen., que su 
chas veces la llama que prendió en el amor pobre padre sudaba la gota tan gorda, 
vírgenes corazones; y poco orgulloso y de* apíeciando la ihut í l idad completa de que 
masiado franco y campechano, entró en diariamente daba muestras. Mas tocó al ! 
los bailes públicos, dando motivo á celos y mozo la suerte de soldado, y, loquees 
disputas: su supremacía está hoy reveren-! peor suerte, el i r á servir eii Ultramar, 
ciada más que reconocida, y seríamos i n - : para donde se embarco ó le embarcaron 
justos no confesando que merece este j como se embarca un fardo d 

Pasaron muchos años 
v,uiiiu co u m u í t r e a un xarao üo mercancías, 

necesita triunfo. Pasaron muchos años, y cuando ya no 
para prosperar; sin usted me agito en Es por demás encantador y hermoso e l se creia que existiera, recibió su familia 
el vacío y corro riesgo de dar un bataca- espectáculo que el vals nos ofrece, y con una carta en que el mozo daba cuenta de 
zo. ¿A-Comoda e l arreglo? nada pueden compararse las dulcís imas su persona, diciendo que vivía en la repú-

—Con condiciones. | sensaciones que se experimentan al eco de i blica de Nicaragua, que se habia casado, 
—Veamos las de usted...Pero nos'obser- aquellas notas vivaces, alegres, r— 

va la gente; déjeme usted que me coja de doras, de seducción irresistible, 
su brazo-y vamos ..paseándonos como s H voz se borran todos nuestros recuerdos 

vivaces, alegres, arrebata- \ que estaba rico y que era alcalde del pue- 1 
á cuya j blo. Su padre le contestó diciendo: «Mu-

fúéHifíios des reciencasados. 

- r V o .quiero yer feliz. 
luVasted lo sea. 

ie veras, necesito por enci-
|,paz octaviana, quiero que 
j l trabajo, que los capita-

| tristes, los ojos adquieren fuego y'iTismiO, 
¡ la imaginación sueña con mundos desco

nocidos de infinita belleza, y st-ntiraos re
nacer en nuestro so'r nueva vida y nuevas 
ilusiones. Bailar en un salón que, áun es
tando espléndidamente iluminado, la iina-
ginacíou se finge á oscuras, porque no 

• , y mucho se alegra t u ma- | 
dre de túMoftuña. No 
clio me alegro 

\co mal que te ha
yas avecindado en otra ntieion; es digno y 
bueno que vivas honradamente con mujer 
é hijos, y que te afanes para ganar dinero. 
Pero en cuanto á lo que me cuentas de t u 

jposiciou oficial, te diré que valiente país 
seré ese en que 4 tí te hacen alcaldes. 

Este tal es el polí t ico que por ah í anda 
rodando. 

Mañana, 6 de Enero de 1879, día en que 
'.a Iglesia celebra la festividad de los San
tos Reyes, es el 66° aniversario de un he-
3ho histórico bien poco sabido, y que me
rece conocerse. 

Era en 1813, y habían llegado á Búrgos , 
la antigua y noble Caput Castella, las p r i 
meras avanzadas del ejército francés, que 
se replegaba hacía las márgenes del Ebro, 
y que debia salir para siempre de aquella 
hermosa ciudad el día 13 de Junio, des
pués de hacer volar el famoso alcázar de 
los reyes castellanos, el baluarte del Cid. 
como entonces se llamaba. 

En un pueblecito inmediato, en Cortes, 
í i tuado á unos ocho kilómetros de la ca
pital, hacia el Oriente, hal lábase alojado 
un escuadrón de dragones franceses, que 
trataban á baquetazos, como se decía, á los 
infelices campesinos; mas entre éstos ha
bía uno, el tío Cosme Rivas, de cincuenta 
años, fuerte, altivo y muy valiente, que 
juró vengarse; habia sufrido una afrenta 
villana en la persona de su hija María. 

Puesto de acuerdo con algunas partidas 
de guerrilleros que bajaban diariamente 
desde la sierra de Búrgos hasta las mis
mas puertas de la ciudad, en la madruga
da del día 6, y cuando los dragones fran
ceses dormían tranquilamente, llegó á la 
casa del cura, en la cual se alojaba el ce-
mandante del escuadrón, M. Beauvaís , el 
mismo que habia ultrajado á la v i rginal 
M.;ría, y mandó tocar llamada á los t rom
petas de la partida española. 

Esta, que tenía unos 2.000 hombres, es
taba en las afueras del pueblo en actitud 
de combate, y cuando los dragones mon
taron á caballo y salieron, trabóse san
grienta pelea, que duró hasta las ocho de 
la mañana ; quedaron en el campo 85 fran
ceses. 

El tío Cosme, que había dado muerte á 
M. Beauvaís , se dir igió desde allí á la 
eierra y se unió á la partida que capita
neaba el célebre cura Merino. 

A tal punto de perfeccionamiento moral 
y material ha llegado la humanidad, que 
apenas si el hombre tiene para nada que 
ocuparse del hombre, y por eso el perfec-
cionadísimo bípedo racional dedica ahora 
todos sus cuidados al mejoramiento de los 
cuadrúpedos. 

Esa es la razón á v i r t u d de la cual los 
hombre se asocian para proteger y mejo
rar his razas tóS*^»» las I116' Por lo 
visto, no salieron del tou>? perfectas de las 
manos del Criador. 

Las Sociedades protectoras de los am" 
males hnn protegido y mejoradó ya muchas 
especies: el caballo en Inglaterra, el perro 
en Francia, el toro en España, han llegado 
á un punto de perfección admirable, mer
ced á los inauditos esfuerzos de ciertos 
hombres que de a lgún tiempo á esta parte 
se dedican á ejercer la Jilantropia animal. 

Hoy le há llegado el turno á la reza feli
na, sí bien en la m á s pequeña de sus ra
mas, el gato. 

Es preciso proteger al gato, educar al 
gato, hacer algo por el gato y para el ga
to... pues hagámoslo, han dicho los belgas; 
y sfectivamente, en Bélgica hay ya socie
dades protectoras de esos pobres descen
dientes de Micifaz y Zajñron. 

Lo malo será que á a lgún vecino de ÍO?-
belgas, á los alemanes, por ejemplo, les dé 
ahora en siüs instintos fUantrójricos por pro 
teger á los ratohós^.-

¡Quién sabe si eso ocásk'nafia un casns 
belli entre ambos pueblos, hoy a¿f¿Jgosí.„ 

T.n riíerté 6$, lectores, que en Bélgica s'fi 
han dado ú l t imameñíé ttarreras de gatos, y 
üUngudo premios á los vencedorea. 

Por nuestra parte trasladamos la noticia 
al seño? conde de Toreno, para que vaya 
proyectando un goMpódromo, pues á buen 
seguro que S. E. no querrá que los gatos 
madri leños estén menos atendidos que los 
de otras capitales. 

No debe, pues, el se»or conde demorar 
ê  planteamiento de esa impor tan t í s ima 
mejora, aunque ;>ara e110 sea necesario 
gastar otros I I millonea. 

¡Qué ménos ha de hacer en befteiiC.'0 &Q 
los bichos un gobierno que, á juzgar por lo 
que dicen los periódicos, está compuesto 
de un monstruo, un león, un2wllo, y un To
reno!... 

Animo, pues, señor conde, y á ver cuán
do nos ñ?. S. E. un-iB carreras de gatos. 

En algunos círculos tenebrosos, vulgo 
carbonerías, asegurábase anoche .que el 
señor marqués de Torneros se hulla suma
mente preocupado. 

E l caso no es para menos. 
Nótase escasez de operarios para fabri

car seras, y escasea también el esparto ne
cesario para su confección. 

Así lo aseguran los «índicos d'.e los gre
mios de tratantes en carbones, por cuyo 
motivo han de seguir és tos pe sándose en 
•a vía públ ica. 

Por lo tanto, es necesario--no le falte al 
vecindario—de Madrid r e s ignac ión ,— 
puesto que absorber le t o c a - - c a r b ó n por 
nariz y boca—hasta teñirse el puJ.mon. 

Cuestión de los carboneros.— Co locación 
del farol...—Dos asuntos, cabailleros,— 
para que el pueblo español—ale» 5 una es
tatua á Torneros—junto á la Pu>erta del 
Sol. 

Ningún pueblo vive tanto en la 11-adición 
y en la historia como los morad'.-ores dt 
nuestra Castilla la Vieja. Si las c a pítales 
de las respectivas provincias vister. i el tra 
je y adoptan los usos cortesanos, no es 
más que la cáscara ficticia de la ext uíriori-
dad, puesto que en el hogar contini l a n las 
tradicionales costumbres. 

Su posición geográfica les hace ,ser e) 
centro de gravedad de la Pen ínsu la , y su^ 
terrenos llanos y fuertes, sus desig male^ 
temperaturas, las designan como lo va
liosos graneros españoles , alimento pr in
cipal de nuestro pueblo, sobrio, apá .'.tico, 
sufrido, pero nunca resignado n i eom rea-
cido. 

Preguntado cierto día un labrador de 
aquellas tierras por qué no canaliza" bar 
sus cinco grandes r íos ,—porque tras for
maban su sistema de producc ión , fom en-
taban su riqueza forestal y aumentaban BU 
indus t r i apecuar ia ,—contes tó : «Si varí am .os 
el curso de los r íos, contrariamos las leye?? 
de la Naturaleza. Cualquier trasformaci on 
es la sus t i tuc ión de lo na tura l por lo a r t i 
ficial; si criamos árboles , quitamos fuerzí 
al sol necesaria á nuestros campos; si ej ; 
vez de pan cosechamos o\v.ro fruto, susti
tuimos á lo necesario lo saperfluo; si a u 
mentamos nuestros ganado;?,fal tar ían pas
tos en nuestras comarcas; y e l desnive', 
que hoy se nota en toda Casti l la , es porquo 
al inst i tutuir la ley de la exv'daustracion 
que abolió los háb i tos , no . r e g e n e r ó l a s 
costumbres; al desaparecer los unos, de
bieron desaparecer las otras. .Nuestro es
tado es estacionario; porque al ciarle á un 
pueblo libertades, debe e n s e ñ á n ele á ha
cer uso de ellas. ¿Ha sucedido esto ?» 

Contestación merece el labriego . 
• 

Los actores del teatro Españo l h.a^n pues
to en estudio un juguete en tres i'í&tÓS, ei 
verso, titulado Torcer el camino. 

¿ Jugue te y con tal t í tulo? 
De esta obrí ta , mala ó buena, 

que mala ó buena será, 
¿pagará, lector, la escena, 
en la cíüle de Alcalá? 

TüTTI. 

Edad d e J o s ^ o ^ s . 

j Por medio de observan ;ones hechas eñ' 
árboles aún existentes se h.51 podido esti
mar la edad de varios de eL'os, fPie en 
meros redondos dan los r t ^ m tados si
guientes: E l ciprés deciduo T Í \ ' e 
anos, el baobab 5.000, el dragón 3.0J0> f l 
tejo 3.000, el cedro de Líbano 3.0X00, 
árboles corpulentos de California 3.l?00, P-
castaño 3.000, el olivo 2.500, el á l J * ^ 
1.(300, el naranjo 1.500, la palma col ó ftV 
bol de la col 700, la l ima 600, el fresno 400^ 
el coco 300, el peral 300, el manzano 200, 
la palma de vino del Brasil I50; el abeto 
escoced 100, el bálsamo de Gílea'd cerca, de 
50. EjempJos tales son bastantes para pro
bar la veroVíd de una observación (1 
Sehleiden, de qüie parece posible que hay; 
una planta que viV.a indefinidamente. 

I l u m i n a c i ó n e l ó c t r ' i c a . 

Por ú í a disposición que M. j í^ -Monce-
describe en figura demostrativa, y s'ue no 
podemos comprender aqu í sin dibujo, 
M. Werderman llega á realizar, según p a i r 
ee, el fraccionamiento completo de la lu;:' 
eléctrica. Una m á q u i n a de Gramme, de-
fuerza de dos caballos, ha podido, en expe
rimentos recientes, alimentar l ó l á m p a 
ras, que brillaba cada una como 40 bujías 
de Spermacefcti. L a luz así producida es 
tan fácilmente tolerada, que se la puede 
crJvolver con un simple globp de cristal 
traspaK0Qte, en lugar del cristal casi 
opaco que musita la bujía JaibocjhkofL 

Nuevo t e l é fono . 
Se ha presentado á la Academia de Cien

cias, en la sesión de 18 de Nóvipmbre, un 
teléfono que euiite .sonidos ranv fácilinen-
te perceptibles en uua sala entera. C'o-ns-

j truido por un principio del todo xmeu^ 
! presenta una gran membrana do papei 
j pergamino, sobre el cual está dispuesta 

una corona de imanes muy pequeños. E l 
inventor es, sí no nos han informado mal. 
M. Ader. 


